
Otra mirada

D ESDE luego que los
tiempos han cambia-
do. Si hace años nos

cuentan que lida mujer gi~a-

na, de 30 años, soltera, con es-
tudios superiores y trabajado-
ra va a escribir un artículo de
opinión para un medio de co
municación muchos pensa
rian que es una broma, pero
no, en 2008 esto se produce y
puede indicar qu9 la sociedad
gitana y la no gitana está ma-
dmmldo. Quizá ayuda que és-
te es el Año Europeo del Diá-
logo hrtercultural y que en
2007 fue el Año de Igualdad de
Oportunidades para todos.
Esto igual no dice mucho, pe-
ro hay par ticularidades, mo-
mentos, ocasiones, foros, que
estos nombramientos insilm-
cionales nos sirven.

Desde la Fundación Secre-
tañado Gitano, entidad para
la que trabajo, creemos haber
contfibuida y experimentado
los últimos avances de la co-
munidad gitana. Desde el
plano institucional se reco-
noce con el nuevo Estatuto,
en el que hay una mención a
la comunidad gitana, capítu-
lo B¿, haciendo hnlcapié en el
artículo 16 punto 23 a ~&a no
discriminación y el respeto a
la diversidad de los distintos
colectivos ~tnicos, culturales
y religiosos presmrtes en Cas
tilla y León, con especial
atención a la comunidad gi-
tana, fomentando en enten
dimiento mutuo y las ralacio-
nes intercuhurales,..

Yo sWda las quepiensa que
la mujer gitana, como en la
mayoria de los casos, esla edu-
cadora, socializadora, cuida-
dora..., por ello vemos la ne-
cesidad de trabajar con ellas
como base hacia la formación
y empleo, de tal forma que en
el desarrollo delÁrea de mujer
de la Fundación Secretariado
Gitano trabajamos desde el co-
nocbniento y necesidades en
su progreso de participación.
La mujer gitana a lo largo de la

historia, al igual que todas las
mujeres, a pesar del gran peso
que ha soportado en todos los
ámbitos de su vida se ha senil-
do en la sombra.

Nuestro objetivo es la plena
promoción de la comunidad
gitana y la espeeificidad de gé-
nero y cultural, esto supone te
ner en cuentalas caracteristi
cas que provocan que sus
oportunidades se vean dismi
huidas. Estas son las garantias
que una sociedad debe poner
en marcha para atender alas
problemáticas que hay en el
punto de partida, ya que no es
el mismo para todas las muje
res y por lo tanto el camino a
recorrer debe ser diferente.

Poder trabajar con ellas
siendo gitmm me enseña cosas
nuevas y lo más inrportante es
que voy acompañada por más
mujeres granas y no gitmlas.
Creo que la mujer gitana está
gevando a cabö una revolución
tranquila porque está partien-
do del diálogo y el compromi-
so. Y lo más importante y un
valor muy gitano es que los re-
tos que nos marcamos y que
conalgamos alcanzar no solo
afecten a las mujeres gitanos
sino a todala comunidad.

Hace unos días presenth-
mos como celebración del dia
g de Abril Dia Internacional
del Pueblo Gitano el ~deo de

Mujeres con Historia, gitanas
de Castilla y León, en donde
acudimos mas de 200 mujeres
gitanos, no gitanos y hombres
gitanos, no gitanos e institu-
ciones que colaboraron. Hasta
que no estuve alli no me di
cuenta del gran avance, cele-
brar el dia de la comunidad Si
tana aal es conseguir igualdad
de opor turJdades. Esto teha-
ce pronunciarte y llenarte de
fuerza para hacer que el papel
de las mujeres ocupe un me-
jor lugar, que no nos manten
gana la sombra y que se caro
bie la imagen estereoilpada de
los gitanos.

Desde la Fundación se han
lanzado varias campañas de
sensibllizaeión en la que toda
la sociedad tiene también que
comprometerse, y como dice
nuestro último lema: El Em-
pleo Nos Hace Iguales, en de-
rechos y deberes. Gracias a la
oportunidad que me han brin
dado para expresar mi opinión
sobre las debilidades y fortale-
zas de la comunidad gitana. Es
un gran placer ya que, en oca-
siones, mucha gente opina so-
bre nosotros sin tener la opor-
tunidad de conocernos. Por
eso me gu8taria acabar con
una reflexión: el respeto mu-
tuo entre culturas es el primer
paso p ara la convivencia.

Por último gracias a mi ma-
che y las muieres mayores que
nos han abierto el camino pa-
ra que en cadalugar del mun-
do una mujer pueda levantm--
se pensando que las cosas son
menos difíciles y que merece
la pena luchar por los sueños.
Estoy orgullosa de ser la quinta
en un hogar con seis herma-
nos y cinco somos mujeres, de
mis sobrinas, de ser gitana pe-
ro, sobre todo, de ser mujer en
busca de nuestro lugar sin
SOIIlbras, ÁIúulo,

(*) Cella Gabarri Hernánez
es técnico de Acción Social de
la Fundación gecretariado Gi-
tano de Palencia,
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